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	De la Sen. Sara Castellanos Cortés, del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, la que contiene proyecto de decreto que reforma los artículos 59 y 116 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

	

INICIATIVA DE REFORMAS A LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, A CARGO DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PARTIDO VERDE ECOLOGISTA DE MEXICO. 
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Grupo Parlamentario del Partido Verde 
Ecologista de México 
    
Gloria Lavara Mejía, Sara Isabel Castellanos Cortés, Emilia Patricia Gómez Bravo, Jorge Emilio González Martínez y Verónica Velasco Rodríguez, senadores de la LVIII Legislatura del Honorable Congreso de la Unión, integrantes del grupo parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, y  con fundamento en los artículos 71, fracción II y 72 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 85 de la Ley Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos; y 55, fracción II, 56 y 60   del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, solicitamos se turne a las Comisiones de Puntos Constitucionales y Estudios Legislativos para su dictamen y posterior discusión en el Pleno de la Cámara de Senadores de la LVIII Legislatura del Honorable Congreso de la Unión, la siguiente iniciativa de ley: 
  
  
EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 
  
  
El avance democrático en México ha dado pasos agigantados en los últimos años, la organización autónoma de los procesos electorales y la imparcialidad del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación han institucionalizado las bases de la competencia plena y equitativa entre partidos políticos. Asimismo, la alternancia en todos los niveles de gobierno transcurre en forma legal y pacífica, hecho que a su vez dibuja una pluralidad política más definida y una necesidad de establecer nuevos mecanismos que faciliten la cooperación bajo el nuevo signo de los gobiernos divididos. 
  
Bajo este nuevo esquema las prácticas autoritarias del extinto presidencialismo han quedado obsoletas. El Poder Legislativo ha recobrado su vitalidad e independencia, así como sus facultades de órgano fiscalizador del Poder Ejecutivo. La negociación ha substituido a la imposición y la búsqueda de consensos al aplastante mayoriteo como únicos caminos para avanzar las reformas que requiere la Nación. 
  
Sin embargo, es también un hecho el que hoy perduran algunas instituciones de las que se sirvió el antiguo régimen para desvirtuar la división de poderes y allegarse de una mayoría legislativa disciplinada y subordinada cuyos intereses radicaban más en la obtención de escaños en el Congreso y puestos en la Administración Pública que en la representación de los intereses del pueblo. Es en contra de estos resabios por los  que la presente iniciativa busca reincorporar la reelección legislativa inmediata de los diputados federales y locales como un paso fundamental para avanzar hacia la consolidación de la democracia representativa. 
  
Hoy en día no existe argumento jurídico ni político de peso que sostenga una tesis contraria a la reforma que proponemos, así como tampoco existen argumentos históricos que nos prevengan de dar este importante paso. Por el contrario, la reelección a los cargos de elección popular ha estado presente a lo largo de la historia de nuestra tradición jurídica salvo en los casos de la Constitución de Cádiz de 1812 y la Constitución de  Apatzingan de 1814. A partir del nacimiento de la vida independiente de México, la Constitución Federal de 1824, las constituciones Centralistas de 1836 y 1843, la Constitución de 1857 y la Constitución de 1917 la reelección del poder legislativo ha estado presente como reflejo de la voluntad del pueblo de México. 
  
La histórica frase de Francisco I. Madero “Sufragio efectivo no reelección”  se enarboló para combatir un sistema corrompido por la perpetuación del General Porfirio Díaz en el poder, pero en ningún momento se contempló en sus objetivos políticos que se abarcara a los integrantes del Congreso de la Unión, ideario que así fue recogido y plasmado en la Constitución de 1917, en donde sólo se estableció como principio inamovible la no reelección para el titular del Poder Ejecutivo. 
  
Fue durante la presidencia de Abelardo L. Rodríguez (1932 -1934) cuando en una reunión extraordinaria del Partido Nacional Revolucionario en San Luis Potosí el 20 de marzo de 1933 se introdujo la figura de la no reelección inmediata para diputados y senadores. Esta decisión que tendría graves consecuencias históricas para el desarrollo democrático de la nación fue tomada, como las crónicas atestiguan, de manera ligera y en ausencia de un debate de ideas a la altura que la materia merecía. 
  
Desde entonces, los esfuerzos por reabrir nuevamente el debate y la posibilidad de reestablecer la reelección de los miembros del Congreso de la Unión ha estado ausente, o no ha tenido el eco suficiente en la agenda legislativa del partido que gobernó durante 73 años la vida política de México, debido a la eficiencia con que esta institución le garantizo al Presidente de la República la disciplina de los legisladores de su propio partido.   
  
Tuvo que ser un diputado de la oposición en 1964 quien señalara por primera vez las deficiencias en que estaba incurriendo nuestro sistema político al impedir la reelección inmediata de los legisladores y  en consecuencia presentara una iniciativa que volviera al espíritu jurídico que caracterizó a México antes de la reforma de 1933. Vicente Lombardo Toledano como diputado del Partido Popular Socialista argumentó correctamente que al carecerse del sistema de reelección inmediata los legisladores “no podían adquirir los conocimientos ni las experiencias que el cargo de representante del pueblo y de la nación exigen” 
  
Respecto a ésta iniciativa que presentó cabe señalar que fue dictaminada por las Comisiones Unidas, primera de Puntos Constitucionales y segunda de Gobernación de la Cámara de Diputados y que fue aprobada en el Pleno por 162 votos a favor y 28 en contra. Sin embargo en la Cámara de Senadores las Comisiones Unidas, primera de Gobernación y primera y segunda de Puntos Constitucionales presentaron un dictamen en donde se proponía no aprobar la iniciativa de la colegisladora, por lo cual el proyecto fue desechado sin discusión previa por 47 votos. 
  
A pesar de que la iniciativa no prosperó, su valor radicó en haber sentado un precedente y abrir un fecundo debate en donde se señalaron correctamente varias de las ventajas de la reelección legislativa que hasta hoy continúan ratificándose por distintas investigaciones de la comunidad académica. 
  
Una de ellas es el caso de la profesionalización de la actividad parlamentaria como consecuencia de la extensión del horizonte temporal sobre el cual se puede acumular mayor experiencia y conocimiento para el quehacer legislativo. Requisito cada vez más necesario dentro de las comisiones debido al vertiginoso desarrollo de ciertas áreas complejas y delicadas para la legislación como lo son la bioética, el cambio climático o los organismos genéticamente modificados 
  
Otra ventaja de la reelección inmediata es la formación de legisladores más responsables ante sus electores al incentivarse una actitud más sensible y próxima hacia las necesidades de su electorado, con el objeto de ser reconocido y ratificado como un buen representante de los intereses del pueblo y así asegurar el futuro de su reelección. Ante esta nueva posibilidad se podría finalmente invertir la perversa prioridad que se estableció a partir del diseño constitucional vigente en el cual la buena relación con el Presidente de la República o con los líderes de los partidos han sido mucho mas fructífera para determinar el futuro de los legisladores que una actitud responsable, sensible y trabajadora a favor del pueblo, quien es en ultima instancia el que les confiere y legitima su mandato. 
  
 Sin la reforma propuesta en esta iniciativa las virtudes descritas difícilmente tendrán posibilidad de desarrollarse mientras perdure el principio existente de la no reelección. Como se demostró en un estudio difundido por Campos Vargas, las probabilidades de que un legislador desarrolle una carrera parlamentaria son mínimas. Desde 1934 año en que se introdujo la prohibición de la reelección inmediata hasta 1997, de los 4609 diputados únicamente 631, equivalente al 13.7% se reeligieron en alguna ocasión y dentro de este grupo que se reeligió más de la mitad no lo hizo por el mismo distrito en donde fueron elegidos por primera vez. La misma autora comenta “la escasa profesionalización de los legisladores mexicanos queda de manifiesto al demostrarse en esta sección que ser experto en un tema específico de la agenda legislativa es más la excepción que la regla” 
  
De estos datos se desprende la imposibilidad actual del sistema jurídico para ofrecer mecanismos que permitan mayor continuidad, experiencia y profesionalismo en el desempeño legislativo así como incentivos para premiar el desempeño responsable  de nuestros representantes. 
  
La reelección legislativa debe ser hoy en día parte fundamental de la Reforma del Estado. Solo México y Costa Rica carecen de esta figura mientras que en 17 países de América existe la reelección por un periodo consecutivo (Argentina, Bolivia, Brasil, Canadá, Colombia, Chile, Ecuador, el Salvador, Estados Unidos, Guatemala, honduras, Nicaragua, Panamá, Perú, Paraguay, Uruguay y Venezuela). 
  
Hoy el sufragio efectivo ha reabierto nuevamente las puertas para que la reelección legislativa inmediata, de diputados federales y locales, pueda ser aprobada a la brevedad posible y así dar un paso firme en la consolidación democrática y en el fortalecimiento del Poder Legislativo. 
  
Por todo ello, los senadores integrantes del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, respetuosamente sometemos a este H. Pleno, la siguiente Iniciativa de: 
  
  
DECRETO por el que se reforman el artículo 59 y la fracción II del artículo 116, ambos de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 
  
  
ARTÍCULO ÚNICO.- Se reforman el artículo 59 y la fracción II del artículo 116, ambos  de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, para quedar como sigue: 
  
  
Artículo 59.- Los Senadores no podrán ser reelectos para el periodo inmediato, mientras que los diputados lo podrán ser hasta por un periodo. 
  
... 
  
Artículo 116.-... 
  
... 
  
I... 
  
II. El número de representantes en las legislaturas de los estados será proporcional al de habitantes de cada uno, pero, en todo caso, no podrá ser menor de siete diputaciones en los estados cuya población no llegue a 400 mil habitantes; de nueve en aquellos cuya población exceda este número y no llegue a 800 mil habitantes, y de 11 en aquellos cuya población sea superior a esta última cifra. 
  
Los diputados a las legislaturas de los Estados podrán ser reelectos hasta por un periodo inmediato. Los diputados suplentes podrán ser electos para el periodo inmediato con el carácter de propietario, siempre que no hubieren estado en ejercicio, pero los diputados propietarios no podrán ser reelectos para el periodo inmediato con el carácter de suplentes. 
  
... 
  
III a VII... 
  
  
TRANSITORIO 
  
  
ÚNICO.- El presente decreto entrará en vigor el 1 de septiembre del año 2003. 
  
  
  
Dado en la sede de la Cámara de Senadores del Honorable Congreso de la Unión de los Estados Unidos Mexicanos, a los 8 días del mes de Octubre de 2002. 
  
  
  
Sen. Gloria Lavara Mejía
        Sen. Jorge Emilio González Martínez 
  
  
  
  
  
Sen. Sara Castellanos Cortes
Sen. Emilia Patricia Gómez Bravo 
  
  
  
  
  
Se. Verónica Velasco Rodríguez 
  


